
¿Sabía que, en la Inglaterra del siglo xix, había subastas en 
las que se compraban y vendían mujeres para luego casarse 

con ellas? ¿Que, durante 250 años, Italia persiguió penalmente 
a las cucarachas y a los grillos? ¿O que en Liberia, aún hoy, 

los acusados de un crimen beben a veces veneno para 
determinar su destino?

Con el brillante y joven economista Peter T. Leeson como maestro 
de ceremonias de esta sucesión de actuaciones descabelladas, 

descubrirá cómo el pensamiento económico permite revelar 
el sentido oculto de comportamientos humanos que, en 

apariencia, carecen de toda lógica. Leeson nos demuestra 
que lejos de ser “irracionales” o “accidentes de la historia”, 

los rituales más inverosímiles de la humanidad son soluciones 
ingeniosas para abordar ciertos problemas. Respuestas pensadas 

por gente inteligente, motivadas por incentivos y adaptadas 
a tiempos y lugares concretos.

¿Está dispuesto a perderse este desfile de fenómenos extraños? 
¡Pase, la función va a comenzar!

«El gran circo de la economía es el libro más interesante que 
he leído en años. Leeson despliega un talento único: descubre 

comportamientos humanos en apariencia muy locos para luego 
mostrar que, contra todo pronóstico, tienen en el fondo mucho 

sentido. El gran circo es como Freakonomics a lo bestia.»
—Steven D. Levitt, coautor de la exitosa serie de libros Freakonomics

«Este libro tiene una sorpresa —además de una broma 
maliciosa— en cada página. Es extraño, fascinante y uno 

de los libros más originales que he leído jamás.»
 —Tim Harford, autor de El economista camuflado

«Un libro muy efectivo dentro de la tradición beckeriana.»
 —Tyler Cowen, autor de Descubre al economista que llevas dentro
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Para el autor de El gran circo de la economía 
el mundo está tan repleto de sorpresas que 

podemos explicar nuestro pasado, presente y 
futuro simplemente prestando atención a los 

episodios más curiosos y extraordinarios de la 
historia. El objetivo de este libro es conocer en 
detalle —utilizando las fuentes más dispares: 

el derecho, la economía, la sociología, la 
literatura, la anécdota personal— algunas de las 
prácticas humanas más singulares y llamativas.

 Porque, por extraño que parezca, muchas 
de esas costumbres tienen algún tipo de 

motivación o justificación: bajo una aparente 
y total irracionalidad subyace cierta lógica. 

Y sí, mediante las leyes de la economía 
puede comprenderse por qué juzgar animales, 

invocar la brujería, celebrar juicios divinos 
o creer en la contaminación del alma puede 

tener sentido. Un libro tan original como 
descarado e iluminador.

«Este libro es lo que sucede cuando un profesor 
de economía y derecho aficionado a lo curioso 

estudia lo que parece un comportamiento 

irracional... Excelente.»

—Fortean Times

«Un recorrido fascinante por algunas de las 
costumbres y los comportamientos más extraños 

del mundo, dirigido por un guía brillante, 
divertido y excéntrico comprometido con la 

premisa de que no importa lo extraño que algo 
parezca, siempre tiene una razón de ser —y una 
lección que aprender al descubrir esa razón.»

—Steven E. Landsburg, autor de El economista 
en pijama
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1

Esto va en serio

Días tras día nos topamos con noticias extrañas, curiosas y sor-
prendentes que nos hacen cuestionar el mundo en el que vivi-
mos. Ésa es la materia prima con la que he preparado esta exhi-
bición que lleva por título El gran circo de la economía. 

El espectáculo va de eso, de conocer hechos y decisiones econó-
micas sorprendentes. Pero éste no es un espectáculo circense al uso: 
más que una sucesión de números y actuaciones, lo que os brin-
do es un recorrido por acontecimientos, costumbres o prácticas que 
os asombrarán, sorprenderán e incluso indignarán. Quizá a algu-
nos de vosotros os gustan las emociones fuertes, mientras que otros 
sois más blandos... No pasa nada. Aquí hay de todo, para todos. 

Lo único que no vais a encontrar en este circo son realidades 
efímeras o episodios esporádicos. Por extrañas que puedan pare-
cer, las instituciones y costumbres que vamos a conocer durante 
el espectáculo son prácticas que estuvieron en pie durante siglos 
y, de hecho, algunas aún siguen vigentes en pleno siglo xxi. De 
modo que, aunque nos resulten extravagantes, las curiosidades 
que vamos a rescatar para vosotros tienen una enorme importan-
cia a la hora de vertebrar la vida humana y los asuntos sociales. 

Como os dije antes, mi nombre es Peter, aunque también po-
déis llamarme Pete. Mi tarea consiste en guiaros durante la fun-
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20 · El gran circo de la economía

ción, en un sentido literal y figurado, para que no os perdáis y 
para que no perdáis detalle. Este circo es un poco laberíntico, 
puesto que los permisos municipales nos obligan a configurar el 
recorrido de forma un tanto amorfa. Pero no os preocupéis, por-
que conozco cada pasillo, cada esquina, cada puerta. No os que-
pa duda de que llegaremos al número final con éxito.

En cuanto a las prácticas y usos sociales que os vais a encon-
trar, puedo anticiparos una cosa: os van a parecer una auténtica 
locura. Es normal que reaccionéis con rechazo, con increduli-
dad... Pero mi meta es ayudaros a entender que muchos de los 
aparentes sinsentidos que os voy a presentar tienen, en realidad, 
alguna motivación racional detrás. Por eso, dejadme repartir es-
tas octavillas que explican la herramienta que todos necesitáis 
para poder participar en esta experiencia. 

[Peter comienza a distribuir unos folios entre los asistentes. No 
tardan en aparecer rostros de incredulidad. Un hombre inte-
rrumpe a Pete: «Pues en mi copia lo único que leo es “Teoría de 
la elección racional”. ¡El resto de la página está en blanco!».]

Claro. En tu copia y en todas las demás. Quizá no prestaste 
mucha atención a lo que dije al comienzo. A lo mejor eres de los 
que llegó tarde... Bueno, en cualquier caso, no hay problema. Ya 
os he dicho que sólo necesitamos una herramienta para poder 
disfrutar este circo y esa herramienta está claramente explicada 
en las octavillas que he repartido. Con esa forma de analizar el 
comportamiento humano, y con un poco de mi ayuda, vamos a 
pasar de la incredulidad al «ahora lo entiendo»...

[Uno de los asistentes se queja ante las vaguedades de Peter.]

Insisto, que no cunda el pánico. Esta herramienta es increí-
blemente fácil de usar. De hecho, es tan sencilla que quienes están 
acostumbrados a buscar explicaciones enrevesadas tienden a des-
preciarla, definiéndola como un martillo teórico. No les hagáis 
caso. Esas críticas son pura basura intelectual. En el fondo, tienen 
envidia de lo bien que funciona esta forma de analizar las cosas. 
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Esto va en serio · 21

De modo que, ahora que ya tenemos claro cuál es nuestra 
herramienta para disfrutar de la función, girad la página para 
leer cuáles son las instrucciones de uso. 

[Los asistentes le dan la vuelta a la octavilla. El primero que 
mostró su enfado vuelve a intervenir: «Aquí solo pone “Pien-
sa en los incentivos”. ¿Qué broma es esta? No entiendo nada».]

Ya os dije que esta herramienta es fácil de usar. Basta con que 
tengáis en cuenta los incentivos que nos mueven a tomar deci-
siones. Los incentivos son, por ejemplo, la razón por la que os 
levantáis para ir al trabajo, incluso cuando hace un día horrible y 
preferiríais quedaros en casa. Hay una razón por la que habéis 
pagado para hacer esta visita como marcan las reglas, en vez de 
intentar colaros: también son los incentivos. Y éstos también nos 
explican por qué algunas administraciones mantienen todo tipo 
de trámites innecesarios, que sólo sirven para que los ciudada-
nos pierdan tiempo pero, a la vez, justifican el empleo de los bu-
rócratas que los administran... 

Podríamos decir que hablar de incentivos nos permite abre-
viar la relación entre coste y beneficio, un equilibrio que tenemos 
en cuenta en todas las decisiones que tomamos. El beneficio de 
las opciones que elegimos es el valor que esperamos obtener a 
cambio. El coste que asumimos es el valor al que renunciamos 
cuando optamos por tomar una decisión y no otra. 

Cuanto mayor es el beneficio esperado en comparación con el 
coste previsto, más incentivos tenemos para tomar una decisión 
definitiva, y viceversa. Por eso es más probable que si un día nos 
topamos ante el dilema de mentirle a un extraño quizá lo haga-
mos si esperamos ganar diez mil dólares a cambio de faltar a la 
verdad, pero no lo haremos en el caso de que el beneficio deriva-
do de la mentira sea de apenas un centavo. De hecho, los incen-
tivos también explican nuestras prioridades: entre dar de comer 
a nuestro hijo o alimentar a los peces de nuestro acuario, creo 
que la mayoría de la gente tiene claro qué es más urgente y qué 
puede esperar. 

Por otro lado, llamamos reglas a esos principios a veces mo-
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22 · El gran circo de la economía

lestos que nos dicen lo que es permisible y lo que no. Al estipular 
premios o castigos que recaen sobre nosotros a raíz de nuestras 
decisiones, las reglas influyen directamente en nuestros incenti-
vos. La creación de reglas puede venir impuesta desde todo tipo 
de instancias: el gobierno, la empresa, la sociedad, nuestra pare-
ja... Pero, vengan de donde vengan, las reglas influyen en el bene-
ficio y el coste de nuestras sociedades, de modo que tienen un 
impacto directo en nuestra libertad de elegir. 

Para entenderlo mejor, supongamos por un momento que 
el gobierno decide lanzarse en tromba contra este circo, desde el 
entendimiento de que la exhibición que vais a presenciar tiene 
un contenido subversivo que no debe divulgarse. Siguiendo este 
razonamiento, el gobierno dictará que todo asistente a este re-
cinto será ejecutado inmediatamente. Los nuevos incentivos que 
marcarían vuestra eventual decisión de participar en este espec-
táculo serían muy distintos. Por tanto, salvo que fueseis gente 
muy curiosa (y un tanto suicida), lo más probable es que optaseis 
por huir de este circo, bajo el entendimiento de que el coste de 
permanecer en él puede llegar a ser tan caro como la propia vida. 

Ahora pensemos que, en un momento de lucidez de esos que 
no suelen ocurrir a menudo, nuestros políticos anuncian que toda 
aquella persona que acuda a este circo quedará exenta de pagar 
impuestos durante una década. En ese caso, la fila de visitas daría 
la vuelta al recinto, día sí y día también. Y  todo ello porque un 
cambio en las reglas implica una alteración en los beneficios que 
puede llevarnos a tomar decisiones radicalmente distintas. 

Las reglas tienen un primo hermano al que llamaremos limi-
taciones. Si las reglas dictan aquello que está permitido, enton-
ces las limitaciones se ocupan de determinar qué es posible. Por 
ejemplo, aunque queramos comprar un Ferrari, si nuestro patri-
monio es de apenas 5.000 dólares tendremos que resignarnos y 
aceptar que hay una limitación financiera que afecta a nuestra 
capacidad de decisión. De igual modo, puede que nuestra meta 
sea llegar a leer la mente de las demás personas, pero las leyes de 
la física no nos lo permiten, de modo que las limitaciones exis-
tentes anulan esa posibilidad. Por tanto, aunque nos sería muy 
beneficioso conducir los mejores coches o saber qué piensa el 

El circo de la economía.indd   22 4/12/18   12:53



Esto va en serio · 23

resto de la gente, hay limitaciones que afectan a nuestra capaci-
dad de elegir y confirman que no todo lo que deseamos está, en 
efecto, a nuestro alcance. 

Las reglas que creamos para incentivar un comportamiento 
en vez de otro son, a su vez, decisiones. Volvamos al ejemplo del 
veto gubernamental a este proyecto. Imaginemos que en vez de 
anunciar la ejecución sumaria de todo el que asista al circo, el 
Ejecutivo cambia de criterio y anuncia que «todo el que acuda a 
esta exhibición será ejecutado por hadas invisibles». ¿Qué im-
pacto tendría esa decisión? Ninguno: todo el que siguiese de-
seando acudir al circo lo haría, puesto que presumiblemente na-
die o casi nadie cree en la existencia de hadas invisibles que nos 
matarán si asistimos a una exhibición. 

Las autoridades lo tendrían más fácil sin este tipo de limita-
ciones, puesto que la eventual existencia de esas hadas de la 
muerte sería suficiente para lograr el mismo resultado sin tener 
que gastar dinero público en las ejecuciones. Pero, como es poco 
probable que los ciudadanos asuman la existencia de esas criatu-
ras, el propio gobierno enfrenta una clara limitación a la hora de 
adoptar una norma de este tipo. 

Entonces, ¿qué puede hacer el gobierno? Tocaría adoptar 
una regla alternativa, esta vez marcada por un mayor realismo 
que lleve a un alto grado de cumplimiento. Puede que la solución 
de las hadas sea más fantasiosa, pero no deja de ser una propues-
ta absurda, sin efecto alguno en el comportamiento del grueso de 
los potenciales espectadores de este fantástico espectáculo. 

Eso sí: no olvidemos que para una pequeña minoría es posi-
ble que la amenaza surta efecto, puesto que (casi) siempre hay 
teorías de la conspiración capaces de argumentar todo tipo de 
extremos, desde la existencia de hadas de la muerte hasta la 
inexistencia del gobierno. En este tipo de circunstancias tan par-
ticulares, las limitaciones que reconocen quienes tienen estas 
creencias son muy distintas que las que observa el resto de la 
población, de modo que la alteración de los incentivos será otra 
y, por tanto, las decisiones tomadas no serán las mismas. ¿Me 
explico?

Pues algo así es lo que ocurre con las distintas prácticas que 
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se exponen en este circo: crean reglas que influyen en el equili-
brio entre costes y beneficios, punto clave para la toma de deci-
siones. Si hacemos como los detectives y somos capaces de resol-
ver cuáles son los incentivos, las reglas y las limitaciones que 
explican muchas de las prácticas detalladas en esta visita, enton-
ces seremos capaces de llegar al sentido de estos (aparentes) sin-
sentidos...

Una vez desarrollamos el hábito de pensar e interpretar la 
realidad desde esta perspectiva, es más fácil comprender las ex-
travagancias del pasado. De modo que, en gran medida, la teoría 
de la elección racional logra que lo más llamativo y extraño se 
convierta en mundano y razonable. Por eso espero que, al final 
de la función, hayáis dejado atrás la sorpresa, el escándalo o la 
perplejidad, adoptando una mirada menos prejuiciosa y más 
equilibrada. 

Las lecciones que vamos a descubrir en este particular circo 
van más allá de los episodios descritos durante el recorrido. Si 
aprovechas al máximo esta experiencia, podrás aplicar esta forma 
de pensar en tu día a día. Quizá olvides parte de lo que estás a 
punto de conocer, pero confío en que este recorrido por los he-
chos y las decisiones económicas más sorprendentes de la historia 
marque un antes y un después en tu manera de interpretar todo 
aquello que, aparentemente, no terminamos de comprender. 

Las respuestas a muchas de las preguntas que nos hacemos a 
diario pueden estar más cerca de lo que podríamos pensar a pri-
mera vista. Sólo hace falta aprender a encontrarlas y actuar en 
consecuencia. La buena noticia es que el poder que nos permite 
lograrlo está en la palma de nuestras manos, de modo que ya 
podéis guardar la octavilla que os he repartido y, si os parece, os 
invito a seguirme. Creo que ya estáis listos. 

En nuestra primera parada, nos toparemos con la primera 
entrega de la exhibición. No os separéis del grupo. Si os despis-
táis y os perdéis, os he dejado algunas pistas. Si os encontráis con 
un perro salchicha con un solo ojo, eso significa que no habéis 
ido lo suficientemente lejos. Si os encontráis con una mujer bar-
buda, entonces sí que habéis ido demasiado lejos. 

Os veo muy callados. ¡No seáis tímidos! Estaré encantado de 
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responder a vuestros ruegos, comentarios y preguntas. Si tenéis 
algo que decir, cualquier cosa, sólo levantad la mano y en seguida 
estoy con vosotros. Empezamos el recorrido por algunos de los 
hechos y decisiones económicas más sorprendentes de la histo-
ria. ¡Pasen y vean! Bienvenidos al gran circo de la economía.
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